
  

LA VP DESDE LA ETOLOGÍA Y LA PSICOLOGÍA

Disciplinas como la antropología, la neurofisiología, la etología, la 
psicología o el psicoanálisis, comparten una concepción de la 
sociedad como un simple agregado de individuos física y 
mentalmente semejantes, por lo que la explicación de fenómenos 
sociales como la violencia política encuentra una base individual.

Estas disciplinas se aproximan a las situaciones sociales conflictivas 
poniendo el acento en la naturaleza del hombre como la fuente 
básica de la violencia (mientras que las teorías sociológicas la 
consideran un antagonismo que no es reducible a conflictos 
individuales, sino que se debe a las características particulares de 
una determinada estructura social).

En lugar de hablar de violencia, estas disciplinas suelen utilizar otros 
términos como agresividad, irritabilidad, etc.

Michel Cornaton (1969): “Si la violencia recorre toda nuestra historia, 
es porque la agresividad subyacente a la violencia está inscrita en 
el corazón del hombre”
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1) INTERPRETACIONES ETOLÓGICAS:
Los estudios comparados sobre la organización y las pautas de 

comportamiento individual y social se han polarizado en dos 
corrientes fundamentadas filosóficamente en las teorías del 
origen de la sociedad propuestas respectivamente por Hobbes y 
Rousseau:

-corrientes instintivistas
-corrientes ambientalistas

(F) Corrientes instintivistas (Konrad Lorenz, Robert Ardrey)
Konrad Lorenz (1963): Sobre la agresión
La agresión es una disposición de conducta innata que surge de la 

selección natural.
La agresividad no resulta intrínsecamente mala, sino que es natural, 

inevitable y queda limitada en sus efectos por la ritualización 
propia de toda actividad cultural.
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Lorenz defiende un uso positivo y creativo de la agresividad (que es 
necesaria para la satisfacción personal del ser humano y para su 
supervivencia como especie).

El peligro de un comportamiento patológicamente agresivo radica en 
que las condiciones restrictivas de la vida moderna “taponan” las 
vías naturales de expresión de esa irritabilidad.

El impulso de agresión se acumula entonces peligrosamente, y estalla 
eventualmente en forma de violencia (o autoviolencia) desviada.

La violencia sería así el fruto de la represión de la agresividad.

Una variante de Lorenz:
Robert Ardrey (1967): El impulso territorial
La fuente de la agresividad humana no estaría en la herencia 

biológica, sino en el “imperativo territorial” o instinto humano para 
defender el espacio que considera vital para su normal 
desenvolvimiento personal y social.
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(B) Corrientes ambientalistas
Las mayores críticas a Lorenz y Ardrey procedieron del conductismo 

norteamericano, que enfatizó el papel del aprendizaje como factor 
determinante del comportamiento de los individuos.

Ashley Montagu: la agresividad no es innata sino una forma de 
comportamiento aprendido.

La maldad implícita en la destructividad humana no es una 
supervivencia animal.

El hombre no vive sólo en un nivel biológico, sino que crea un universo 
simbólico en el pensamiento, la emoción, el lenguaje y la conducta.

Es en ese universo simbólico donde la violencia adquiere las 
características singulares y privativas del ser humano, que puede 
expresar en su crueldad un nivel de refinamiento muy alejado de las 
reacciones instintivas propias de los animales.

CRITICA:
Los conflictos sociales se deben a circunstancias externas: los grupos 

humanos luchan por asuntos que les son importantes, y se 
organizan para ello, en vez de hacer simplemente un ritual de la 
expresión de los instintos agresivos, como hacen otras especies.
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2) INTERPRETACIONES PSICOLÓGICAS
(Nos centramos en las más interesantes que son las de la psicología social)
Frente a las interpretaciones psicoanalistas predominantes en la época 

(Thanatos), en 1939 un grupo de psicólogos de la Universidad de Yale 
dirigidos por John Dollard llamaron la atención sobre la naturaleza reactiva 
de los comportamientos agresivos. Para determinar las causas de los 
mismos elaboraron la teoría de la

FRUSTRACIÓN=AGRESIÓN
Toda conducta agresiva supone la existencia previa de una frustración 

(definida como el estado de un sujeto a quien se le prohíbe una respuesta 
adecuada a los estímulos recibidos).

La frustración conduce siempre a alguna forma de agresión , cuya intensidad 
varía en proporción directa a 

-la arbitrariedad del abuso, 
-a la importancia del desengaño,
-a la intensidad de instigación a la respuesta frustrada,
-a su grado de interferencia con otras aspiraciones del individuo, y
-al número de secuencias de esa respuesta frustrada.
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Esta teoría tuvo un impacto enorme:
-implicaba una aproximación que podía prescindir del pesimismo inherente 

a las concepciones innatas de la agresividad.
-sirvió de inspiración para otras aproximaciones importantes como las de la 

Escuela de Frankfurt, Hanna Arendt o William Kornhauser.
Escuela de Frankfurt
Estudiaron los movimientos de masas del período de entreguerras y 

desmenuzaron los rasgos de la personalidad autoritaria.
Libros como El miedo a la libertad (1941) de Erich Fromm y la personalidad 

autoritaria (1950) dirigido por Adorno, presentaban a la multitud como 
víctima involuntaria de una sociedad enferma de irracionalismo, 
pobremente integrada en relaciones de solidaridad y presa de pulsiones 
violentas que era incapaz de controlar.

Hanna Arendt
Para Arendt, las masas surgen de los restos de una sociedad altamente 

atomizada, cuyos miembros, apolíticos y neutrales en su mayoría, se 
echaron en brazos de movimientos caracterizados por el nacionalismo 
violento como manera de salvaguardar su identidad colectiva.
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William Kornhauser
En La política de la sociedad de masas (1959), describía a las masas 

como grandes conglomerados de sujetos no integrados, vinculados 
entre sí sólo en virtud de su relación con una autoridad común.

En este tipo de sociedad existe una inclinación a usar la violencia como 
un método de control y de protesta, ya que las masas aparecen 
alienadas e incapacitadas para expresar sus deseos de un modo 
efectivo. Han desaparecido los grupos intermedios de la sociedad 
tradicional que socializaban a la gente y les enseñaban a no optar 
por la violencia.

_________________
Años 50: Objetivo entender movilizaciones totalitarias del período de 

entreguerras en un contexto de ausencia de grandes conflictos.
Años 60: 
-USA protestas contra guerra Vietnam y pro-derechos civiles.
-Europa: ’68: críticas (generacionales) al conformismo y al EdB.
Nuevas teorías sobre movilizaciones violentas.
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Críticas a las teorías de la frustración=agresión:
-Desde el propio campo de la psicología social: Leonard Berkowitz 

(1962) Aggression: La frustración produce un estado de ira que 
aumenta la probabilidad de que se produzca la agresión. Pero 
aunque haya frustración e ira, la ocurrencia efectiva de la agresión 
depende también de circunstancias externas (p. ej. accesibilidad de 
las armas, presencia de organizaciones extremistas, etc.) que 
actuarían como estímulo de la misma.

-Las críticas enfatizarían la necesidad de tener en cuenta factores 
exógenos a los propios mecanismos psicológicos.

-L. Trotski: “La mera existencia de privaciones no es suficiente para 
causar una insurrección. Si ello fuera así, las masas estarían 
siempre en rebeldía”. (Historia de la Revolución Rusa)

En definitiva: las teorías de la frustración=agresión no indican: 
-cómo y por qué la insatisfacción individual se transforma en 

descontento colectivo, y 
-cómo y por qué este malestar popular se transforma en agresión 

colectiva.
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La rabia y la agresión resultante pueden ocurrir sin frustración o 

privación previa (cuando un espectador interviene en un altercado 
porque ha contemplado algún suceso que transgrede sus principios 
aprendidos de moral, justicia, derecho y solidaridad).

En las teorías psicosociológicas de los años 50 (y algunas posteriores 
también) sobre la frustración y la ira, 
-la relación entre privación individual y privación colectiva es 
asumida en lugar de explicada, y
-la vinculación entre privación colectiva y violencia colectiva está 
débilmente desarrollada.

Las teorías etológicas y psicológicas no son suficientemente válidas 
para acercarse a la violencia como fenómeno social: no nos ayudan 
a entender la dimensión simbólica y cultural del fenómeno, que no 
es reducible a un punto de vista puramente individual y 
psicofisiológico.

La utilidad de estos enfoques se reduce al estudio de la dinámica de 
grupos pequeños o al de las reacciones emocionales de individuos 
concretos.


